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“El humo aciago de las víctimas.
Todo se deshacía en el aire.
La historia como el viento dorado del otoño
arrastraba a su paso los gemidos, las hojas, las cenizas,
para que el llanto no tuviera fundamento.
Disolución falaz de la memoria.
Parecía como si todo hubiera sido para siempre borrado.
Para jamás, me digo.
Para nunca.”
José Ángel Valente
La propaganda en el marco bélico venezolano. 
La plataforma puertorriqueña
Desde hace unos cuantos años venimos desarrollando un proyecto de
investigación sobre Creación de estados de opinión en épocas de crisis
(España y Puerto Rico ante la primera desintegración colonial, 1820-1840)
en el que abordamos problemas relacionados con la propaganda y la confi-
1 Este artículo se enmarca en el proyecto CSIC-CONACYT España y el proceso de indepen-
dencia mexicano: el conflicto ideológico y la batalla propagandística y que fue desarrollado durante los
años 2004-2005 por investigadores de la EEHA-CSIC y por investigadoras del Instituto Mora de México.
Asimismo se ha podido realizar en parte gracias al proyecto El debate ideológico en Puerto Rico ante la
cuestión colonial y la Revolución Liberal, 1815-1840, financiado por el Ministerio de Ciencia y
Tecnología. Pudimos realizar una estancia corta en el año 2005 en la Universidad Central de Venezuela
(Instituto de Estudios Hispano-Americanos) dentro del convenio CSIC-UCV. Al personal del IEHA y a la
Dra. Inés Quintero debo agradecerles sus atenciones y ayuda en Caracas. 
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guración de estados de opinión en la primera mitad del siglo XIX. Algunos
investigadores de este proyecto trabajamos también en la forma de actuar de
algunos mecanismos de propaganda como el teatro o la prensa, no sólo como
instrumentos políticos de elaboración histórica, sino acercándonos también a
cómo se reacomodan en situaciones revolucionarias, a su capacidad para
reflejar la percepción de procesos revolucionarios y para crear opinión públi-
ca. En este ámbito temático, también se enmarcan otros dos proyectos. Uno
sobre El debate ideológico en Puerto Rico ante la cuestión colonial y la
Revolución Liberal, 1815-1840, en el que abordamos el debate abierto en la
intelectualidad puertorriqueña sobre la política y la administración colonial
en el marco de la desmembración imperial y de la consolidación de un nuevo
modelo para Ultramar, y otro ya a punto de concluir pero cuyos resultados se
verán el año próximo sobre España y el proceso de independencia mexicano:
el conflicto ideológico y la batalla propagandística.
En dicho contexto de trabajos marcados por la propaganda y el conflicto
ideológico, queremos ofrecer ahora una visión del papel relevante que desem-
peñó en la desestabilización de Venezuela –junto a algunos funcionarios más–
José Domingo Díaz, intendente de la isla de Puerto Rico, en la etapa en la que
España decidió lanzar un desesperado intento por recuperar, por medios béli-
cos, tanto Venezuela (1828) como México (1829). En los meses previos a las
fracasadas tentativas de la escuadra española al mando de Ángel Laborde y de
Isidro Barradas fue fundamental la labor encomendada a funcionarios que
como Díaz tuvieron en sus manos las tareas de desestabilizar las repúblicas
que iban a ser invadidas desde el mar. Coordinar la propaganda política y la
preparación de las actividades militares contrainsurgentes realistas en el perío-
do que va de 1827 a 1830, formó parte de la misma estrategia mientras se pre-
paraban las escuadras contra Venezuela y México2.
Así pues el estudio de los ideólogos que diseñaron las campañas propa-
gandísticas y de desestabilización previas a las tentativas de invasión maríti-
ma, ya fuese a través de libros, panfletos o bien de hojas volantes que eran
introducidos por lo que se refiere a Venezuela a través de una cuidada red de
2 En este estudio abordaremos la coordinación y el solapamiento que existió entre la propagan-
da y la estrategia reconquistadora, aplicando una perspectiva comparada entre una invasión y otra y entre
la situación que vive México y Venezuela, circunstancias que nos llevarán necesariamente a evaluar el
resultado de las expediciones españolas y de la respuesta ante ellas en las dos repúblicas.
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espionaje que tenía sus núcleos en San Thomas, Curaçao y Caracas, no deja
de ser un elemento importante tanto para revalorizar estos escritos como
fuentes históricas como para conocer el conflicto ideológico que iba unido al
militar y las técnicas discursivas del bando realista. Si queremos saber cómo
la metrópoli enfrentó la desmembración del imperio ultramarino desde la
estrategia de la propaganda política e ideológica obviamente debemos tener
estos escritos bien presentes. Y no sólo los del intendente José Domingo
Díaz3, sino también los del secretario del Gobierno Pedro Tomás de Córdova
o del mismísimo capitán general de la isla de Puerto Rico, Miguel de la Torre,
a los que se unieron algunos otros autores ajenos a la propia estructura admi-
nistrativa insular como Jorge D. Flinter4.
Puerto Rico actuó como una auténtica plataforma ideológica, no sólo
difundiendo opiniones realistas, monárquicas, sino que la propaganda tuvo
3 Navarro García, Jesús Raúl:”Luchar contra el olvido: propagandismo político en Puerto Rico
tras la independencia del continente americano” y “El proceso de la independencia venezolana en la tra-
yectoria ideológica del intendente José Domingo Díaz”, en Navarro García, Jesús Raúl: Puerto Rico a la
sombra de la independencia continental (Fronteras ideológicas y políticas en el Caribe, 1815-1840),
Centro de Estudios Avanzados de Puerto Rico y el Caribe-CSIC, Sevilla-San Juan de Puerto Rico, 1999,
págs. 91-102 y 103-124 respectivamente. En estos trabajos puede verse una amplia bibliografía, a la que
habría que añadir la de Castellanos, Rafael Ramón: “Apuntaciones sobre los Recuerdos de la Rebelión de
Caracas”, en Bolívar, núm. 2, Caracas, 24 de julio de 1959, págs. 27-36, en la que insiste en la idea tra-
dicional de la falta de talento de Díaz. Otra muestra de lo que se pensaba por estos años en su país, aun-
que ya reconociendo en ciertos momentos el valor de Díaz como testigo histórico de una época, puede
verse en Núñez, Enrique Bernardo: “Plaza de Olense (José Domingo Díaz)”, en Crónica de Caracas,
Caracas, noviembre-diciembre, 1963, vol. X, núm. 58, págs. 536-539; Rodríguez Cárdenas, Manuel: “José
Domingo Díaz”, en Crónica de Caracas, Caracas, noviembre-diciembre, 1963, vol. X, núm. 58, págs.
540-543, y en Fortique, José Rafael: Dos antagonistas, Maracaibo, 1967, págs. 17-33. A fines de los
setenta ya hay trabajos que se acercan a José Domingo Díaz con otra sensibilidad como el de Zapata
Monroy, Rafael: “Aproximación primera a José Domingo Díaz (Su labor en el Semanario de Caracas,
1810-1811)”, Caracas, febrero de 1978, Facultad de Humanidades y Educación, Universidad Central de
Venezuela (trabajo de ascenso a la categoría de Asistente). Zapata Monroy afirma en la primera página
que “pensamos que José Domingo Díaz no podía ser el hombre que nos dan a conocer muchos de nues-
tros historiadores”. Posiciones en esta sintonía son también las de Gómez Pérez, Argenis J., quien ha dedi-
cado varios trabajos a Díaz como “El doctor Díaz y el arzobispo Coll y Prat”, en Ensayos históricos, 2.ª
etapa, núm. 10, Universidad Central de Venezuela, Caracas, 1998, págs. 63-72, y “El Dr. José Domingo
Díaz y la difícil fidelidad bajo Monteverde (1812-1813)”, en Ensayos históricos, 2.ª etapa, núm. 15,
Universidad Central de Venezuela, Caracas, 2003, págs. 215-233, y Pino Iturrieta, Elías: “Modernidad y
utopía. El mensaje revolucionario del Correo del Orinoco” y “La propaganda antirrevolucionaria en la
Gaceta de Caracas”, en Ideas y mentalidades de Venezuela, Academia Nacional de la Historia, Caracas,
1998, págs. 131-164 y 111-130 respectivamente. Y también de Pino Iturrieta: El divino Bolívar: ensayo
sobre una religión republicana, Los Libros de la Catarata, Madrid, 2003.
4 Para un marco general sobre esta época en Puerto Rico, Navarro García, Jesús Raúl: Control
social y actitudes políticas en Puerto Rico, 1823-1827, Diputación Provincial de Sevilla, Sevilla, 1991.
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–cuando fue preciso– una finalidad claramente desestabilizadora del orden
público en la vecina Venezuela. Los escritos de José Domingo Díaz en este
sentido son una muestra más de la importancia que cobró Puerto Rico tras
producirse los procesos de independencia continentales: la isla se convirtió
en un enclave económico-estratégico de una importancia que no había teni-
do hasta entonces y pasó, por un lado, a fortalecer sus estrategias defensivas
frente al temor de la insurgencia que llegaba del continente (fuera en forma
de expediciones navales o a través de prensa o escritos de todo tipo) y por
otro a alentar tareas de propaganda activa en las que, como vemos, las auto-
ridades principales de la isla (capitán general, intendente, secretario de
Gobierno) tomaron de lleno la responsabilidad que las circunstancias históri-
cas le reclamaban5. Al menos hasta el año 1829, al prevalecer en los escritos
de estos funcionarios destinados en la isla el tono más panfletario y comba-
tivo, directamente vinculado a tareas de desestabilización política y orienta-
do a fortalecer el efecto de las tentativas militares sobre Venezuela (1828) y
un año más tarde sobre México. Pero cuando estas tentativas fracasen y se
haga realidad el alejamiento de José Domingo Díaz del escenario americano
la situación experimentará un importante cambio y se abrirá paso con deci-
sión la necesidad de reconocer la independencia de las jóvenes repúblicas. A
partir de este momento, la que podríamos denominar “producción ideológi-
ca” pasó a personajes cuyas sensibilidades se aproximaban a la realidad ame-
ricana con menos apasionamiento: las obras de Córdova y de Flinter por
ejemplo intuyen que los regímenes republicanos se han consolidado y que el
poder peninsular en Puerto Rico también lo había hecho. Podrán tener todas
las limitaciones que queramos pero desde luego ambos autores se alejan ya
de la confrontación ideológica directa con la insurgencia y abren caminos de
diálogo y acercamiento con las repúblicas de un modo bastante nítido y que
desde luego no se le escapó a la censura puertorriqueña en su día6.
Pero ¿qué ocurre cuando es máxima la tensión bélica entre España y
Venezuela, en esos años que siguen a la derrota del ejército español en Tierra
5 Véase la parte “El control ideológico: el protagonismo de la Administración insular”, en
Navarro García: Puerto Rico a la sombra…, págs. 87-151.
6 Flinter y Díaz son dos importantes ideólogos de este momento pero con una evolución muy
diferente. A ello hemos dedicado “Luchar contra el olvido…..”, “La cuestión colonial en la obra de Jorge
D. Flinter (1829-1834)” y “Un ejemplo de censura en el Puerto Rico decimonónico: la carta al duque de
Wellington de Jorge D. Flinter (1829)” en Puerto Rico a la sombra…, págs. 91-102, 125-142 y 143-151.
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Firme? A Puerto Rico llegaron muchos de los emigrantes de Venezuela, en
Puerto Rico se quedaron muchos miembros del ejército español y de la admi-
nistración a la espera de un posible retorno a los territorios perdidos y pasa-
ron a ocupar los principales cargos de la isla: Miguel de la Torre (capitán
general), José Domingo Díaz (intendente)7, González de Linares (gobernador
político en el Trienio Liberal), etc. Las relaciones estrechas que siempre
habían existido entre Puerto Rico y Venezuela continuaron de este modo aun-
que la independencia estableciera férreas limitaciones. No obstante, a través
de San Thomas, de Curaçao o de cualquier otro punto de escala, las noticias
siempre fluyeron con mayor o menor dificultad, sorteando la censura y el sis-
tema de vigilancia aduanera que de un bando y otro se establecían.
José Domingo Díaz al frente de la propaganda realista.
El conflicto abierto con los patriotas
De todos los ideólogos realistas mencionados fue sin duda el médico
pardo venezolano José Domingo Díaz el más destacado pues sus abundantes
escritos son un fiel reflejo de la batalla propagandística que se estaba libran-
do y que se concreta en su caso en la publicación de impresos y pasquines
dirigidos a sus compatriotas venezolanos con una clara pretensión desestabi-
lizadora del orden público en la república vecina y que eran introducidos
desde Puerto Rico a través de la red de espionaje realista asentada sobre todo
en las islas de San Thomas y de Curaçao. Obviamente, la propaganda se
desarrolló también desde las columnas periodísticas y desde las menos cono-
cidas hojas volantes, octavillas, panfletos, etc., formatos mucho más relacio-
nados con la inmediatez del conflicto bélico que los extensos escritos de
Díaz8. Sin embargo, también es cierto que muchos textos de Díaz se impri-
7 La llegada la hizo en compañía del que había resultado nombrado jefe político de Puerto Rico,
Francisco González de Linares, tras una travesía de aproximadamente un mes en el bergantín “Vengador”,
que había partido de Cádiz el 25 de abril de 1822. Díaz juró el cargo de intendente – para el que había
sido nombrado por un decreto de 25 de junio del año anterior – el 31 de mayo (oficio de Ramón de Viana,
intendente interino de Puerto Rico, al secretario de Estado y Despacho de Hacienda de Ultramar, fechado
en Puerto Rico el 30 de mayo de 1822, AGI, Ultramar, 441). Por aquellos años Díaz era comisario orde-
nador y comendador de la Real Orden Americana de Isabel la Católica.
8 Sobre este tipo de impresos puede verse Miranda Bastidas, Haydée, y Ruiz Chataing, David,
comp.: Hojas sueltas venezolanas del siglo XIX, Comisión de Estudios de Postgrado. Facultad de
Humanidades y Educación. Universidad Central de Venezuela, Caracas, 2001. En esta obra se recogen
bandos, proclamas, manifiestos, arengas, pasquines, libelos, panfletos, etc. correspondientes a todo el
Propaganda y contrainsurgencia en la Venezuela republicana
109
mieron en los prolegómenos del intento de invasión de 1828 y de otros ata-
ques militares realistas anteriores, preparando el estado anímico de la pobla-
ción republicana para que se sublevara y facilitara la acción realista.
Díaz personifica los planteamientos más inmovilistas respecto a la polí-
tica a seguir con las colonias perdidas. Encaja a la perfección en el momen-
to histórico que le tocó vivir en su patria venezolana. Personaje controvertido
y polémico, vivió toda su vida en la vorágine de la guerra y a la sombra de la
propaganda ideológica en una época marcada por el proceso independentista
de su Venezuela natal y por la revolución liberal en la península. En sus más
de sesenta años de vida asistió a momentos de gran virulencia política y
social, aunque antes de que estallara el proceso revolucionario tuvo la tran-
quilidad necesaria para forjarse una excelente preparación intelectual como
doctor en medicina, circunstancia que le permitió ocupar importantísimos
cargos en la Venezuela colonial (secretario de la Junta Central de Vacu-
nación9, médico de la ciudad de Caracas, etc.) e iniciar los escritos médicos
y estadísticos en su país. Su condición de pardo influyente, ser hijo expósito
de un curandero mulato y las circunstancias personales que le llevaron a ser
el protegido del capitán general Vasconcelos debieron enfrentarlo muy pron-
to con la cerrada sociedad criolla de la capital –de la que el Ayuntamiento era
una buena muestra–10 y él se entregó a la causa realista en cuanto las cir-
cunstancias de la guerra le obligaron a tomar partido. En ese momento, su
vida académica y profesional experimenta un viraje de enormes proporcio-
nes que no sólo coincide con el inicio del proceso independentista en
Venezuela sino con el regreso de un viaje de dos años por la península (de
abril de 1808 a marzo de 1810). Si nos atenemos a las propias confesiones de
Díaz, este viaje a España y el ejemplo de la lucha del pueblo contra un ene-
siglo. Una visión más amplia es la de Elías A. Pino Iturrieta en La mentalidad venezolana de la emanci-
pación (1810-1812). Instituto de Estudios Hispanoamericanos, UCV, Caracas, 1971.
9 Sobre esta época véase el artículo de Yépez Colmenares, Germán:”La llegada a Caracas de la
vacuna contra la viruela desde la España de Carlos IV en 1804” en Ensayos históricos, núm. 15, Caracas,
2003, págs. 133-146. En este mismo número (págs. 117-131) hay otro interesante artículo sobre el parti-
cular debido a Mike Aguiar Fagundez sobre “La situación sanitaria del puerto marítimo de La Guaira entre
1790-1800”.
10 Véase de Inés Quintero: “Fidelidad o independencia: la conjura de los mantuanos. Caracas,
1808”, en Ensayos históricos, Caracas, 2003, núm. 15, págs. 165-192, y el libro La criolla principal.
María Antonia Bolívar, hermana del libertador, Fundación Bigott, Caracas, 2003.
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migo casi invencible marcaron también su trayectoria ideológica de adhesión
a la metrópoli11.
A partir de este momento, su trayectoria vital quedará marcada por el
conflicto bélico entre los patriotas y los realistas. El médico, el universitario,
se convertirá en una pieza más de la estrategia bélica y su toma de postura a
favor de la causa realista no la cambiará por mucho que la marcha de la gue-
rra se empeñe en anunciarle que había optado por la causa perdedora. Ya en
1810 rechazó los ofrecimientos insurgentes desde la posición privilegiada
que le concedía el ser doctor en medicina y autor de varias publicaciones
médico-estadísticas. Pero entre ese año y el de 1811 participó en el Se-
manario de Caracas como redactor y editor12, en lo que supone su toma de
contacto con el mundo de la imprenta. Por tanto, ya en 1810 lo tenemos ocu-
pando un cargo de primer orden en el ámbito periodístico de Venezuela, lo
cual confirma su popularidad y capacitación profesional en la Caracas de
principios de siglo.
La actividad desestabilizadora estuvo ya íntimamente unida a él a partir
de estos años, como lo demuestra su participación tanto en la reacción rea-
lista encabezada por los hermanos González de Linares13 –que quiso atentar
contra la Junta Suprema de la capital venezolana– como en su colaboración
en las deserciones del batallón “El Tuy” que casi le cuestan la vida pues si
bien se salvó de la muerte por la intercesión de personas influyentes no por
eso dejó de ser apresado, siendo ésta su primera toma de contacto con el
enfrentamiento bélico que se estaba fraguando en Venezuela y que se pro-
longaría aún por largo tiempo, alcanzando cotas de crueldad poco habituales.
11 “Mi espíritu se hallaba enteramente ocupado con las altas ideas que me había inspirado la vista
de una nación que luchaba contra un poder colosal, a quien tantas potencias habían temido y adulado.
Venía de ser testigo de sus esfuerzos, de su poder y de sus virtudes. Me hallaba lleno de una veneración
religiosa hacia ella y ya estaba formada en mí aquella decisión y orgullo por pertenecerla que tanto he
manifestado después y que durará mientras viva” (Díaz, José Domingo: Recuerdos sobre la rebelión de
Caracas –edición de Ángel Francisco Brice-, Caracas, 1961, pág. 78).
12 Véase el interesante trabajo de Zapata Monroy: “Aproximación primera a José Domingo Díaz
(Su labor en el Semanario de Caracas, 1810-1811)”, en el que aporta interesantes datos sobre José
Domingo Díaz y su desempeño como periodista, además de interpretaciones que rompen con las tenden-
cias historiográficas tradicionales en Venezuela por aquellos años. En el mismo sentido, véase Julio
Barroeta Lara: Una tribuna para los godos. El periodismo contrarrevolucionario de Miguel José Sanz y
José Domingo Díaz. Biblioteca de la Academia Nacional de la Historia, Caracas, 1987.
13 Zapata Monroy no cree que esto fuera cierto y lo argumenta con cierta solidez en su
“Aproximación…”, págs. 75-79.
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Su papel en dicho conflicto iría decantándose, con el paso del tiempo, hacia
posiciones más ideológicas, más intelectuales. Ya en la trama que prepararon
los González de Linares y con nula experiencia en el terreno de la propagan-
da política se le había reservado –caso de triunfar– todo lo relativo a la
imprenta, a la redacción de proclamas, a la publicación de órdenes, etc.
No es a un Díaz joven al que nos encontramos iniciando su andadura en
el campo de la lucha ideológica: cuando participa en el Semanario de
Caracas ya tiene unos treinta años y se encuentra en la plenitud de su vida
cuando apenas se ha iniciado el proceso revolucionario14.
Venezuela había declarado la independencia el 5 de julio de 1811 y hasta
el 10 de marzo de 1812 hubo sólo sublevaciones internas contra el régimen
republicano. No obstante, las hostilidades realistas procedentes del exterior
no se hicieron esperar y llegaron de Puerto Rico, al igual que ocurriera en
1828. A principios de 1812 se inicia por tanto la larga y devastadora guerra
civil que asoló a Venezuela. Gracias a la entrada de Monteverde en Caracas
en julio de 1812, Díaz pudo ocupar un cargo de responsabilidad como era la
dirección y redacción de la Gaceta de Caracas, que supone el inicio de una
larga trayectoria vital propagando el mensaje realista en Venezuela. Pero esta
etapa al frente de la Gaceta fue muy efímera ya que apenas duró de octubre
de 1812 al mes de agosto de 1813, mes en el que Díaz tuvo que marchar con
toda su familia a Curaçao, en donde trató, sin éxito, de publicar un periódi-
co15. También aparece Díaz firmando una representación al gobernador de
Curaçao solicitándole que interponga su influencia a favor de los realistas
presos en La Guaira. Esta representación lleva fecha del 25 de agosto de
1813. La representación dice así:
“Al saber los infrascritos españoles por el último buque venido de La Guaira que
nuestros compatriotas de Europa e Islas Canarias, que quedaron en la provincia
de Caracas se hallaban encadenados y sepultados en las bóvedas de La Guaira,
14 Si los datos que aporta Zapata Monroy son ciertos tendría unos cuarenta años pues él cita 1772
como año de nacimiento de José Domingo Díaz. No sabemos la razón por la que hay este desfase entre
su acta de bautismo y la hoja de servicios con la que trabajamos en su momento y de la que se desprende
que nació hacia 1779 (Zapata Monroy: “Aproximación…”, pág. 26, y Navarro García: “El proceso de la
independencia venezolana”, pág. 103, nota 4).
15 José Félix Blanco y Ramón Azpurúa: Documentos para la [historia de la] vida pública del
Libertador, 1977-1979, Caracas, Comité Ejecutivo del Bicentenario de Simón Bolivar, Presidencia de la
Repúblicas, tomo V, pág. 59.
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y al saber al mismo tiempo por un documento auténtico que D. José Félix Ribas,
uno de los jefes de las tropas invasoras, estaba en la constante deliberación de
hacerles sufrir el último suplicio, no hemos podido sino entregarnos al dolor que
inspira semejante acontecimiento, y buscar en medio de nuestra amargura un
medio capaz de evitarlo, y de proporcionar a nuestros hermanos los alivios que
estén a nuestro alcance”16 .
Un año estuvo tan solo en Curaçao. La actuación de Boves permitió su
regreso a suelo venezolano a mediados de septiembre de 1814, iniciándose
un nuevo periodo realista en Venezuela que se prolonga hasta su indepen-
dencia definitiva en 1821. Un periodo éste en el que combinó cargos de gran
responsabilidad como la Secretaría de Gobierno, la Secretaría de la Junta de
Pacificación, la Secretaría de la Junta Central de la Vacuna y el cargo de ins-
pector de los hospitales militares –por citar sólo algunos– con otros en los
que fortaleció aún más su ya acreditada fama de libelista. Así, fue colocado
de nuevo al frente de la Gaceta de Caracas, confirmando esta circunstancia
el fuerte compromiso adquirido con la causa realista y la amistad que tuvo
por aquel entonces con Pablo Morillo17. La participación de Díaz en las tare-
as de propaganda no se limitó a su actividad en la Gaceta. Es muy probable
que a las órdenes de su protector Morillo coordinara toda la producción ide-
ológica de la administración realista18. Su actividad en el año 1819, por ejem-
plo, fue muy intensa para no tener en cuenta esta posibilidad: en primer lugar,
traduce del francés las Cartas al Sr. Abate de Pradt, escritas un año antes por
el gerundense Santiago Jonama. La obra se tradujo antes en Venezuela que
en la península lo que demuestra la actividad y el celo de las autoridades
16 Blanco y Azpurúa: Documentos…, Tomo IV, pág. 711.
17 Nada tiene de extraño por tanto que fuera nombrado caballero de la Orden Americana de
Isabel la Católica en estos años y que durante el Trienio Liberal fuera nombrado intendente de Puerto Rico
por influencia de Morillo. Pueden verse algunas cartas particulares de Díaz de esta época en mi artículo
“El proceso de la independencia venezolana…”, págs. 121-124.
18 Algunas proclamas de Morillo a los venezolanos pueden verse en la obra de Miranda Bastidas
y Ruiz Chataing, comp.: Hojas sueltas…, págs. 44-47, correspondientes al 11 de mayo de 1815 y 21 de
septiembre de 1817. Queda por saber si fueron redactadas por el propio Díaz. En estos escritos se recuer-
da la riqueza de Venezuela en el pasado, las desgracias que ocasionó el proceso de guerra insurgente y la
mano tendida a los venezolanos pero también una no disimulada amenaza si no abrazan la causa realista:
“Mis facultades alcanzan a perdonar, recompensar y castigar: obligadme a que sólo use de aquellas dos
facultades y llenaré los deseos del Rey. Pero si me obligáis a desenvainar la espada, no culpéis al Rey más
clemente de los arroyos de sangre que correrán” o “me dedicaré al fin de la pacificación; y las armas del
ejército de mi mando no se emplearán sino contra el obstinado e ingrato que desprecie la piedad del
Monarca”.
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americanas en desprestigiar la obra proselitista del abate de Pradt a favor de
la revolución emancipadora. En el mismo año de 1819 Díaz redacta un
Manifiesto de las provincias de Venezuela a todas las naciones civilizadas de
Europa que sirvió de réplica al que Zea difundiera tras el Congreso de
Angostura, y en el que Díaz critica duramente al Congreso Nacional convo-
cado por Bolívar en febrero de 1819. La imprenta no descansaba… Con cele-
ridad, esta obra fue traducida al inglés y al francés y difundida por toda
Venezuela, las Antillas y Estados Unidos. Por estos años era intensa la labor
de otro intelectual venezolano, Juan Germán Roscio, quien al igual que José
Domingo Díaz reconocía la gran importancia del lenguaje y de las denomi-
naciones (entendidas como expresiones lingüísticas de los conceptos) como
auténticas armas en la política. Los dos ofrecían dos representaciones “dis-
tintas, coexistentes, de la realidad, en pugna por lograr la hegemonía en el
terreno discursivo, mediante la invalidación y erradicación de la otra”19.
Roscio colaboró mucho como articulista en el Correo del Orinoco, luchando
desde esta plataforma contra la actividad de José Domingo Díaz, consciente
como era de que el aspecto doctrinal de la política debía ser mucho más
importante de lo que venía siendo en el bando republicano20. Sobre la impor-
tancia que daba Roscio a tomarse en serio esta tarea de propaganda puede
leerse una carta suya dirigida a Santander el 27 de septiembre de 1820:
“Nosotros, pues, sin población debemos al lado de cincuenta mil fusiles colo-
car otros tantos medios de persuasión para economizar la sangre de los ame-
ricanos”21. Roscio reconoce que en el discurso realista “Las falsas ideas que
conformaban la conciencia errónea estaban dotadas de una fuerza “imagina-
ria” comparable a la de las armas y capaz de hacer sus veces”22. Vemos aquí
un reconocimiento implícito de que la labor de Díaz era capaz de trastocar la
realidad y de ejercer una influencia enorme en la sociedad republicana23.
19 Ruiz, Nydia M.: Las confesiones de un pecador arrepentido: Juan Germán Roscio y los orí-
genes del discurso liberal venezolano. Facultad de Ciencias Económicas y Sociales, Fondo Editorial
Tropykos, Caracas, 1996, págs. 79-80. La batalla de los papeles fue casi tan terrible como la de los fusi-
les, y esto por ambos lados, Barroeta Lara: Una tribuna…, págs. 131-132.
20 Ibídem, pág. 71.
21 Ibídem, pág. 107.
22 Ibídem, pág. 118. 
23 Véase una muestra de la lucha de realistas y republicanos por conseguir la confianza del lec-
tor en Blanco y Azpurúa: Documentos…, tomo VI, págs. 58-60, 370-371, 421-423, 488-489 y 639-643.
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El Correo del Orinoco del 24 de octubre de 1818 llegaba a afirmar: “Si
el redactor de la Gazeta de Caracas tuviese el más leve rasgo de pudor
debería sepultarse vivo al comparar nuestra fidelidad con sus imposturas.
Nunca este redactor ha dado un documento importante íntegro. Ya suprime
cuanto hace honor a nuestra causa, ya aumenta a su antojo cuanto la puede
hacer odiosa o perjudicar a los jefes que la sirven. Así es que toda la corres-
pondencia que últimamente ha publicado en Caracas es un tejido de falsifi-
caciones, una mezcla de errores y verdades que con mucha dificultad se
acertará a discernir lo real de lo supuesto, y el estilo franco e ingenuo del esti-
lo servil y chismoso del caballero Díaz. Sin embargo, cualquiera que sepa
leer y que conozca las plumas de los autores puede distinguir el tono rastre-
ro del esclavo y el noble que caracteriza a los hombres que escriben bajo la
autoridad de un Gobierno libre”24.
Otro artículo aparecido en el Correo del Orinoco, núm. 6, 1818, afirma-
ba que “El redactor de la Gaceta de Caracas es veterano, no sólo en mentir,
sino en falsificar. Si antes ha vivido de su lengua, ahora vive de su pluma.
Nadie extraña que un personaje tan ridículo y despreciable se haya propues-
to hacerse un nombre con su interminable charla de sandeces y chismes. Pero
un gobierno, si es que hay gobierno bajo un sistema absurdo, bárbaro y tirá-
nico, un Gobierno que pretende parecerlo, no debe permitir por su propio
decoro que su Gaceta Oficial sea una compilación indigesta de imposturas
groseras, de citas falsas, de discursos necios, y el libelo en fin más despre-
ciado de cuantos libelos despreciables han deshonrado las letras”25.
Era Díaz, por tanto, una persona muy preparada tanto desde el punto de
vista académico como en la práctica periodística cuando le tocó coordinar la
campaña de propaganda previa al intento de invasión de Venezuela en 182826,
cuando tenía Díaz unos cuarenta y ocho años27, atrás quedaban casi veinte
años escribiendo en el Semanario de Caracas, en la Gaceta de Caracas,
como libelista y como coordinador de campañas de desprestigio insurgente
que planeó desde Curaçao y más tarde desde Puerto Rico, como “coordina-
24 Blanco y Azpurúa: Documentos…tomo VI, pág. 488-489.
25 Blanco y Azpurúa: Documentos…, tomo VI, pág. 370.
26 En este sentido Díaz se va a adelantar a algo que será muy normal años después: la utilización
de la clase científica para coordinar las campañas de propaganda ideológica.
27 Siete años más incluso si consideramos que nació en 1772.
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dor ideológico” de la última administración española en Venezuela, etc. etc.
En todo ese tiempo Díaz debió darse cuenta de que la propaganda era el arma
más económica para contribuir a la consecución de objetivos políticos, mili-
tares e ideológicos y debió darse cuenta también del significativo papel que
tenía Curaçao en cualquier red de espionaje que se vanagloriara de serlo en
la zona caribeña28.
La estrategia bélica desde la propaganda ideológica
Sin lugar a dudas Díaz fue un excelente cronista de su momento por su
historia vital y por sus obras, un libelista excelente, incansable y efectivo29
que no abusó de la manipulación informativa sino que se limitó a ofrecer sus
opiniones en las mismas condiciones de legitimidad y validez que otros tes-
tigos de la independencia, ampliando quizás algunos matices apenas esboza-
dos o sabiendo leer entre líneas.
La opción política que defendió le llevó a enfrentarse a los criollos aco-
modados que optaron por la república y éstos ni le perdonaron semejante
atrevimiento ni mucho menos su condición de pardo y de personaje influ-
yente en la Administración española. Estos aspectos han influido de forma
28 Obviamente una buena campaña de propaganda depende de la existencia de unos excelentes
recursos humanos que permitan hacer llegar los escritos hasta sus destinatarios potenciales. Para ello, en
el ámbito caribeño, era preciso disponer de una red suficientemente segura de contactos en las islas que
servían de escala al comercio de Puerto Rico, en especial San Thomas y Curaçao, enclaves indispensables
para mantener una comunicación fluida entre Puerto Rico y Caracas. En la isla de Curaçao estuvo vivien-
do el propio Díaz con toda su familia al huir en agosto de 1813 de la ciudad de Caracas por el empuje de
las tropas de Bolívar. En la capital venezolana había estado ya ocupando la redacción de la Gaceta, por lo
que en apenas unos pocos meses pasó de ser redactor de prensa a libelista de hojas sueltas, dirigidas a sus
compatriotas, escritas en tierra extraña pero impresas en Puerto Rico por el intendente Alejandro Ramírez
a causa de los obstáculos que le ponían las autoridades holandesas para imprimir auténticos “escritos de
guerra”. La situación tenía una indudable similitud con la que Díaz vivió más tarde al ocupar la inten-
dencia de Puerto Rico pues como intendente también financió la impresión de otras 16 cartas suyas y que
escribió a sus compatriotas venezolanos para dirigir sus opiniones en vísperas de la expedición naval al
mando de Laborde.
29 Sí puede recriminársele el no haber percibido que la independencia fuera irreversible en
Venezuela en la década de 1820 y que alentar soluciones violentas no fuera ya viable, ni siquiera cuando
los sectores marginados por la revolución -a la que él y ellos poco debían- agitaran la bandera del des-
contento. Esta “ceguera” política fue muy perjudicial tanto para las relaciones bilaterales entre Venezuela
y España como para su propia trayectoria personal ya que el proyecto que ideó de apoyar a la contrain-
surgencia en Venezuela con el envío de la escuadra al mando de Laborde le costaría el cargo de intendente
en Puerto Rico.
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decisiva en la evaluación negativa que han hecho de él ciertos sectores de la
historiografía venezolana30, escudándose en alguna que otra manipulación
informativa de la que sin duda quedan muestras pero que en ningún caso son
más graves que la que realizaron los patriotas dentro de un marco histórico
definido por el conflicto bélico que asolaba el suelo venezolano. Esta opinión
también la comparte Rafael Zapata Monroy cuando afirma que “tanto lo que
dicen los periódicos independentistas como lo que afirma José Domingo
Díaz debe verse con cuidado porque son escritos en medio de la lucha, con
los odios y rencores del momento, que pueden tergiversar la realidad, la ver-
dad, y que con frecuencia lo hacen”31 . La propaganda formaba parte de la
misma contienda que se estaba llevando a cabo en los campos de batalla y
debía ser asumida como un aspecto más de ella32. Sin embargo, en Díaz no
prevalecen las calumnias –como parecerían indicar las aseveraciones de algu-
nos historiadores venezolanos, Pedro Grases o Ángel Francisco Brice entre
ellos– sino más bien las opiniones “inconvenientes” a la causa patriótica, las
sospechas respecto a la conducta del enemigo republicano… Sus discursos y
apreciaciones, sus opiniones firmadas y difundidas parecen haber hecho más
daño que sus apócrifos a juzgar por el hecho de que la mayoría de los ataques
que le dirigen los republicanos tienden a oponer un punto de vista patriota a
una mirada realista, es decir que los patriotas insisten en la orientación erra-
da e inmoral del mensaje en lugar de obviar las opiniones y centrarse en la
ilegalidad del medio, esto es, en la falsificación. Si el juicio de Díaz es más
peligroso que sus métodos, entonces la guerra se sitúa, efectivamente, en el
terreno de la opinión y no en el de la información.
Hoy en día carece de rigor la descalificación de los escritos de Díaz como
fuente histórica sólo por haber expuesto su panorama del mundo. Si con-
frontamos los textos que utiliza Díaz de los patriotas con ediciones origina-
les de éstos podremos concluir que no puede calificarse a Díaz de farsante ni
30 Véase al respecto nuestro trabajo sobre “El proceso de independencia venezolano…” y el de
Rafael Zapata Monroy: “Aproximación primera…”. Este último autor llega a afirmar “lo que para noso-
tros resulta indudable es que ha sido injusto, cruel e inhumano el trato historiográfico a José Domingo
Díaz” (pág. 98).
31 Ibídem.
32 Uno de los casos más conocidos fue la publicación por parte de Díaz de una carta apócrifa de
Simón Bolívar a José Francisco Bermúdez, fechada el 4 de octubre de 1817, en la Gaceta de Caracas el
26 de octubre de 1818, que ha sido estudiada en José Félix Blanco y Ramón Azpurúa: Documentos para
la historia… Caracas, 1977-1979, tomo VI, docum. 1286, págs. 55-57.
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de mentiroso. El resultado es sorprendentemente favorable al libelista, de
quien no sólo no podemos decir que falsificara documentos sino que cuando
ofrece traducciones del inglés el resultado además de correcto es más pulcro
y elegante que las versiones originales. Díaz no parece haber tenido la tenta-
ción desbordada de la traducción libre; por el contrario, su reescritura es por
lo general ajustada y elegante, respeta los textos y es fiel a ellos. Hay alguna
errata, alguna omisión insignificante, nada que no suceda en las ediciones de
los historiadores oficiales de los escritos del propio Díaz. Sus textos son
periodísticos, de crítica orientada a la contra-propaganda, y por ello abunda
en la destrucción de la autoridad republicana y reitera los mecanismos comu-
nes de deslegitimación del enemigo. La manipulación de los originales es
muy puntual y no es motivo suficiente desde luego para descalificar la credi-
bilidad de su autor ni tampoco influyó negativamente al efecto que se pro-
ponía causar puesto que el receptor que aún quedaba ajeno al convencimiento
republicano no desconfió de ellos.
El tipo de manipulación que sufren los textos en manos de Díaz suele
consistir en ampliar su sentido, que a veces aparece en el original sólo en
estado larvario: el editor se pone en la pluma del autor original para insistir
y dar como aseveración algo que el otro solamente dejaba traslucir. La obs-
cenidad de Díaz consiste en abrir una ventana, un escaparate, sobre la tra-
moya y exponer –como en una confesión robada– lo que no había dicho el
enemigo pero debía estar pensando. Acierta no pocas veces, y entonces se
comprende su emoción ante la idea de la profecía, con la que no deja de iden-
tificarse. Díaz se considera un lector de marcas, un observador privilegiado y
desde esa idea de sí mismo proyecta sus discursos y se permite ofrecer falsi-
ficaciones que percibe como más auténticas que el original (radiografías que
revelan lo que no es visible a simple vista). Los eficaces alegatos de Díaz,
limitados a la crítica del gobierno republicano, su conocimiento del imagina-
rio y de las necesidades de la sociedad cuyo acercamiento al sistema monár-
quico impulsaba, irritaron a los republicanos por su efectividad. La
demagogia de Díaz no difería en lo fundamental de la del bando patriota,
pero su habilidad para “poner como saliendo de la pluma de Bolívar especies
que aunque las pensara no las diría y que si las dijera no las escribiría”, hería
al enemigo en lo más sensible: la máscara. Hay cosas que se piensan y no se
dicen y cosas que se dicen pero no se escriben. Díaz escribe lo que quizás se
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ha dicho y se ha pensado por los republicanos pero publica una prohibición,
un tabú, y por eso es atacado.
La manipulación clara tan solo se da en una carta en la que Díaz tergi-
versa el “tampoco quiero la presidencia de Colombia” que escribe Bolívar
con el “Fijo poco interés en la presidencia...” La nueva frase aporta el senti-
do contrario al de la original y pasa a ser el eje argumental de toda la carta
de Díaz, eje falso puesto que Bolívar no había escrito eso. Otra cosa es que
Díaz le estuviera leyendo el pensamiento a su enemigo y lo convirtiera en
delator de sí mismo, pero hay poca inocencia en esta traducción errónea
como en transformar las calamidades públicas que “hemos sufrido por la
revolución” en “que nos ha traído la revolución”. En la expresión de Bolívar
las calamidades son un precio que se paga durante la revolución y están con-
cluidas. En la versión de Díaz, son la consecuencia de la revolución y siguen
presentes, con lo que dibuja un recuerdo de su propio discurso reflejado en el
del enemigo y deja una huella evidente de la acción de su mano.
Por lo tanto, a la hora de evaluar los escritos de Díaz, se debe distinguir
entre la opinión inconveniente y la mentira. Díaz no inventaba propiamente
sino que leía entre líneas puesto que muchas de sus “calumnias” revelaron ser
acertadas al cabo del tiempo, sin ocultar que en otras ocasiones cometiera
errores de apreciación, ya muy subrayados en algunos estudios. No obstante,
estos errores de apreciación no fueron generales: Díaz supo leer en ocasiones
correctamente lo que ocurría a su alrededor, como lo demuestra el empeño
que tuvo para dejar bien claro desde el principio que las partidas realistas de
la Venezuela republicana actuaban bajo las órdenes del capitán general de
Puerto Rico Miguel de la Torre y no de forma autónoma pues sus cabecillas
habían sido exoficiales de Boves y eso implicaba que ni los más leales al rey
en Venezuela hubieran seguido a las partidas de descontentos si hubieran
sabido que oficiales de color como los Centeno, Doroteo o Inocencio estaban
al frente de todo el entramado bélico.
¿Cuáles eran los procedimientos de deslegitimación de la figura de Díaz
por los republicanos? A veces contraponían los partes de guerra que publica-
ba la Gaceta de Caracas a los que emitía el jefe republicano Páez: “compa-
re y verá qué diferencia entre los dos”, dicen, pero no aportan dato alguno
para saber cuál es más verdadero. Sólo sabemos lo que ellos dicen a través
de su juicio mediatizado por lo que es ortodoxo o no. En otras ocasiones,
ofrecen una “prueba” de veracidad histórica con la cita de “un periódico res-
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petable” (republicano como es obvio: el Correo del Orinoco) “para desen-
gaño de los errores propagados” en la Gaceta de Caracas de Díaz:
“El Correo del Orinoco demuestra que de las correspondencias de Bolívar que
ha publicado la Gaceta de Caracas del Dr. José Domingo Díaz, las que no son
apócrifas están alteradas, truncadas o dislocadas”33.
y se reproduce un texto en el que se expresa la Redacción en estos términos:
“Estamos autorizados para asegurar al público que los documentos en cuestión
[cartas insertadas en la Gaceta de Caracas en abril de 1818] están alterados,
truncados y dislocados (...) El Redactor de la Gaceta de Caracas es veterano no
sólo en mentir, sino en falsificar. Si antes ha vivido de su lengua, ahora vive de
su pluma”34.
El principio de la cita nos plantea la pregunta que de dónde procede esa
autorización. En la presentación del texto los compiladores hablan de demos-
tración, pero simplemente nos enteramos de que el diario está autorizado, o
sea, que tiene permiso oficial para publicar la noticia. En otras ocasiones, al
final de las exposiciones republicanas, se ofrece al lector una serie de indi-
caciones archivísticas que deberían conducirlo a los apócrifos de la Gaceta y
a las verdaderas cartas que fueron alteradas o suplantadas. La proyección de
referencias espaciales que configuren una especie de “mapa del tesoro” es un
procedimiento habitual en la técnica de la sugestión y la verosimilitud. Se
teje con este mecanismo una red de correspondencias que crea la impresión
de un universo donde todo encaja, aportando esta forma de presentar los
documentos mayor credibilidad sobre ellos. El procedimiento también fue
empleado, al parecer, por Díaz al decir que los textos originales republicanos
que publicaba se mostrarían en la imprenta a quien lo deseara. Los republi-
canos se indignaban ante esta invitación:
“¿quién ha de atreverse a procurar satisfacerse de que es cierta la existencia de
tales papeles y que si los hay se hayan publicado fielmente?”35.
33 Blanco y Azpurúa: Documentos para la historia…, tomo VI, pág. 370.
34 Ibídem.
35 Ibídem, pág. 59.
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Pero con esa afirmación Díaz ya había proyectado una posibilidad de lle-
gar a ellos, lo que le otorgaba cierta verosimilitud. Esto no sólo es carac-
terístico de Díaz. También sus enemigos se mueven en un universo de
representaciones, de copias y alusiones o citas de auténticos textos autoriza-
dos. Están todos en un mismo plano puesto que al publicar ninguno puede
ofrecer directamente el original. Se trata de convencer a los lectores de que
lo que uno ofrece es lo auténtico.
Como vemos, hubo muchos libelistas y no sólo en el campo monárqui-
co: los medios poco ortodoxos se utilizaron tanto para conseguir objetivos
ideológicos como militares, y en ambos bandos. Rafael Zapata afirma que:
“Y si los ataques de Simón Bolívar contra José Domingo Díaz fueron menos
abundantes fueron tanto o más demoledores que los del médico caraqueño.
Ninguno de los ataques contra Díaz podemos calificarlo o llamarlo noble.
No podían serlo porque en la guerra de papeles planteada había que destruir
al enemigo con las armas que se tenía y los criollos tenían un arsenal contra
Díaz. Los ataques contra Díaz en la Gazeta de Caracas en 1813, escritos
probablemente por Vicente Salías, pero publicados con la aprobación de
Bolívar; los ataques del Correo del Orinoco en 1819, algunos provenientes
de la pluma del mismo Bolívar, y el artículo aparecido en la Gaceta de
Bogotá, en 1820, comprueban lo que sostenemos”36. Por razones de Estado
los republicanos crearon a mediados de 1818 el Correo del Orinoco –el pri-
mer gran periódico insurgente– a fin de contrarrestar el proselitismo de Díaz
y de la Gaceta y encauzar las ideas republicanas–, regularon la libertad de
imprenta para los escritos políticos y prohibieron los que atacaran a la reli-
gión, las leyes y las instituciones republicanas en todo tipo de escritos, obli-
garon al clero a predicar a favor de la república y entregaron dinero a
periódicos “neutrales” para que publicaran sólo noticias favorables a la
causa insurgente (caso de la Gaceta de Curaçao). Estos medios estuvieron
claramente mediatizados como vemos por los poderes políticos dada la
situación bélica por la que atravesaba el país37. La actitud proselitista de
Díaz es perfectamente explicable en el marco del conflicto bélico que esta-
36 “Aproximación primera…”, págs. 91-92.
37 A ello contribuyó también la escasa trayectoria que tenía el periodismo en Venezuela, apenas
iniciado a fines de 1808, circunstancia que había impedido el desarrollo de empresas y empresarios al
margen del poder.
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ba dándose en suelo venezolano. Su objetivo era claro: favorecer la causa
realista y descalificar la republicana en virtud del apoyo que había recibido
de las autoridades españolas en la administración venezolana y puertorri-
queña. Así, no tiene sentido alguno desacreditarle como si fuera un dese-
quilibrado, anormal o psicópata, como lo hace cierto sector de la
historiografía venezolana, incapaz de reflexionar sobre las auténticas razo-
nes que explican un comportamiento así38. Si dudamos del equilibrio psi-
cológico de Díaz habría que preguntarse también por el equilibrio de los
protagonistas de la guerra a muerte o por el de los criollos “veleta”. En un
proceso independentista tan terrible como fue el venezolano el mentir o fal-
sear la realidad no fue desde luego lo más grave.
En sus escritos demuestra un gran manejo de las técnicas de persuasión
y evidencia, aunque su técnica suele ser de contra-propaganda de textos
patriotas a los que va rebatiendo. Sus discursos son largos y exigen una aten-
ción excesiva del receptor pero aportan datos verosímiles y un fundamento
sólido en las denuncias. Por tanto, los escritos de Díaz más que la desmora-
lización y la rendición del enemigo buscan sobre todo el apoyo civil a las tro-
pas realistas, como si se trataran de un caballo de Troya cargado de
persuasión en plena sociedad insurgente y con un fuerte carácter político
pues se dirigen al componente civil de la sociedad. No se trata de las típicas
octavillas que circulan entre los integrantes del ejército enemigo en época de
guerra, son textos dirigidos a la población civil y a un número de personas
más restringido, son textos más extensos y que no pretenden un objetivo mili-
tar inmediato por lo que tienen un planteamiento más estratégico que táctico
y con un mayor plazo de vigencia.
No nos consta que en el intento de invasión de Laborde a Venezuela en
1828 se difundieran octavillas entre la población y el ejército insurgente.
Pero sí nos consta que se hizo en la invasión de México un año después, en
38 El cuestionamiento historiográfico de personajes tan trascendentes como Simón Bolívar supu-
so acercarse al realismo de un modo más imparcial. El trabajo de Germán Carrera Damas sobre El culto
a Bolívar (Universidad Nacional de Colombia, Bogotá, 1987), escrito en 1969, fue sin duda una puerta
abierta hacia la crítica histórica y hacia el conocimiento científico. Muy recientemente Tomás Straka en
La voz de los vencidos. Ideas del partido realista de Caracas, 1810-1821 (Comisión de Estudios de
Postgrado, Facultad de Humanidades y Educación, Universidad Central de Venezuela, Caracas, 2000)
aborda con un sentido crítico todo el complejo mundo del partido realista en vísperas de la independen-
cia de Venezuela.
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la que se repartieron escritos concisos de sólo una página ya que, de hecho,
en el navío “Soberano” había una imprenta de campaña en la que se impri-
mieron al menos dos octavillas dirigidas a los soldados y marineros españo-
les y otra dirigida a los mexicanos firmada por el vicario castrense fray Diego
Miguel Bringas. Estos escritos no son propiamente octavillas (octava parte de
un pliego: 9,5 cm por 14,5 cm) pero cubren –a diferencia de los textos de
Díaz– un objetivo militar mucho más inmediato y con un enfoque mucho más
táctico que estratégico al responder a una situación muy precisa en el tiempo
y en el espacio.
Díaz supo crear un tiempo de guerra continuo, una lógica bélica constan-
te que asegurase la vigencia de la propaganda. Por ello, podemos decir que la
particular guerra ideológica de Díaz se había iniciado antes que las operacio-
nes militares pues la propaganda no es para él sólo una circunstancia de tiem-
po de guerra. Este pensamiento está hoy generalizado en los teóricos para
quienes las guerras comienzan mucho antes que las operaciones militares. Se
trata la suya de una doctrina política para mantener a todos en estado de gue-
rra. En la época de Díaz desde la Capitanía General e Intendencia de Puerto
Rico se quería demostrar que el enemigo era el responsable absoluto de todos
los males y esto se convirtió en una especie de tarea gubernamental.
La estrategia propagandística 
en vísperas de la invasión realista de 1828
Las grandes cualidades periodísticas que tenía Díaz fueron utilizadas tam-
bién en las alocuciones que dirigió a los venezolanos desde 1827 y que fun-
cionaron como una verdadera campaña de propaganda previa a la tentativa de
invasión de Laborde en 1828. En ellas reprodujo los discursos insurgentes y
los fue rebatiendo paso a paso. El procedimiento de incluir los textos republi-
canos completos tiene el inconveniente, como hemos mencionado, de originar
textos largos que exigen una atención excesiva pero dan verosimilitud y fun-
damentos para las denuncias. Díaz pudo acceder desde su privilegiada ubica-
ción en la intendencia de Puerto Rico a unos niveles de información muy
precisos de lo que ocurría en Venezuela. La base de todo ello era una infraes-
tructura de espionaje bastante más sólida de la que existía por ejemplo en
México. La red se tejía a través de contactos en la isla de San Thomas (Juan
Bautista de Larrañaga y José Ibern), La Guaira (Cayetano Salazar), Curaçao
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(José María Pando, pariente del mismísimo capitán general de Puerto Rico,
Miguel de la Torre) y la propia Caracas (Isidoro Arroyo39), sin olvidar a los
comisionados que solían utilizarse ocasionalmente y que iban de Venezuela a
Puerto Rico a través de Curaçao o San Thomas (Amadeo Lavallé, D.M. Rola)
o de Puerto Rico a Caracas (Mariano Amero). A través de esta infraestructu-
ra se fraguó la expedición de 1828 y también la introducción de los escritos
de Díaz en Venezuela, utilizando sobre todo Curaçao, en donde José María
Pando le escribía a Díaz lo siguiente:
“A los papeles impresos de Córdova que me envió usted junto con los suyos no
he dado la dirección que a los de usted porque su glosa no está con aquella sal
que se requiere en este caso (…) Amigo: no todos nacemos para esto de pape-
listas y es preciso mucho tino y disposición para presentarse a un público que
todo lo censura”40.
La desarticulación previa de los servicios del espionaje realista en
Venezuela y la falta de armamento y de municiones de los defensores de la
causa realista impidieron que las seis alocuciones redactadas por Díaz entre
el 21 de diciembre de 1827 y el 12 de abril de 1828 tuvieran el eco necesa-
rio entre los venezolanos. Sin embargo, nos han permitido conocer el perfec-
to manejo por parte de Díaz de los recursos persuasivos en un momento de
máxima tensión como fue el que coincidió con la tentativa de Laborde. En
estas alocuciones demuestra, como decía José M.ª Pando, un impresionante
manejo de las técnicas de persuasión y de evidencia más modernas así como
un conocimiento detallado de las normas que debía utilizar para redactar los
pasquines.
Los escritos de José Domingo Díaz suponen la utilización de muchos
recursos de la propaganda ideológica de hoy en día41. Vamos a enumerar
algunos de ellos, observables en las cartas o alocuciones antes mencionadas,
y ofreceremos al lector algún texto suficientemente representativo:
39 Isidoro Arroyo era venezolano y estaba al frente de la Tesorería General de Caracas. Era el
auténtico coordinador del espionaje realista en Venezuela.
40 Carta de José María Pando a José Domingo Díaz, Curaçao, 31 de octubre de 1827. AGI, Santo
Domingo, 2429.
41 Véase al respecto Rendeix-te! Fulls volants i guerra psicològica al segle XX. Centre de Cultura
Contemporània de Barcelona, Institut d’Edicions Diputació de Barcelona. Barcelona, 1998.
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a) Identifica claramente al enemigo: “el inhumano Arismendi, vomita-
do por los abrasados arenales de la Margarita en 1813 para empapar
con sangre inocente el suelo de nuestra patria, vuelve en 1828 a sumi-
ros en la inexplicable desgracia de disponer de vuestros destinos, y en
la ignominiosa humillación de temblar a la vista de un hombre que en
ningunas situaciones pudo en tiempos menos desgraciados mereceros
una mirada (…) siente caer sobre su cabeza la sangre de las víctimas
de febrero de 1814, y penetran todavía en sus oídos los clamores de
las viudas inconsolables, y de los huérfanos desamparados (…) Las
cárceles en un día quedaron desiertas, y el Bárbaro, en el delirio de
su triunfo, lo celebró con bailes en las mismas cárceles en que por la
mañana se habían oído los ayes de las víctimas y cuando aún palpi-
taban los cadáveres destrozados”42.
b) Utiliza generalidades brillantes o llamamientos a conceptos como el
honor, la libertad o la gloria: “Compatriotas: la causa de SM es la
causa del honor, de la justicia y de la verdadera libertad; la de tres
siglos de paz y de fortuna, la que desde sus eternos sepulcros os man-
dan vuestros abuelos (…) Compatriotas: el valor es compañero inse-
parable de la justicia, el delito es cobarde por el temor de la pena, y
unidas la constancia y la justicia nada se resiste a ellas”43.
c) Utiliza la técnica del “menor de los males” para emprender una
acción necesaria, como puede ser el pronunciamiento militar por la
causa de España: “Compatriotas: el tiempo ha llegado de romper
vuestras ignominiosas cadenas. El mundo entero tiene fija su vista
sobre vosotros”44. “Compatriotas: muchos se han pronunciado,
mucho habéis hecho, pero mucho os falta que hacer”45 o “Vosotros,
descendientes de un pueblo conocido por treinta siglos de estas vir-
tudes, debéis manifestarlo en la más importante crisis de nuestra
patria”46.
42 Las alocuciones están citadas de la edición de los Recuerdos sobre la rebelión de Caracas, de
la Academia Nacional de la Historia, Caracas, 1961, 4.ª alocución del 15 de febrero de 1828, págs.
557-558.
43 3.ª alocución del 25 de enero de 1828, págs. 553-554.
44 2.ª alocución, 6 de enero de 1828, págs. 548-550.
45 3.ª alocución, 25 de enero de 1828, pág. 552.
46 Ibídem, pág. 554.
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d) Transfiere motivos o cualidades a grupos e individuos, como cuando
se refiere a los descendientes de españoles: “Los descendientes de
aquellos inimitables españoles que atravesaron mares desconocidos
para colocarla entre las naciones civilizadas, los herederos de su valor
y virtudes no podían olvidar el ejemplo que les dieron (…)
Compatriotas: el valor es compañero inseparable de la justicia, el
delito es cobarde por el tenor de la pena, y unidas la constancia y la
justicia nada se resiste a ellas. Vosotros, descendientes de un pueblo
conocido por treinta siglos de estas virtudes…”47.
e) Díaz se presenta también con la voz confidencial de un amigo acep-
tado. Éste es un sistema refinado para halagar las mentes de quienes
se desea manipular: “era amigo o conocido de vosotros, y con tan
íntimos caracteres mis más caros intereses eran los vuestros: era cara-
queño, era mi patria (…) decid si os engaño (…) confesaréis la pure-
za de mis intenciones y la verdad de mis promesas cuando os las
hacía”48. O bien: “Os habla al corazón la experiencia de tantos años:
calamidades sin término y desengaños irresistibles os han despertado
del estupor en que yacíais”49.
f) Sugiere que una idea es popular entre el grupo odiado por el receptor
de los escritos para obtener su desaprobación: “Allí [en el campo rea-
lista] están las leyes y el orden. Allí no se conoce esa política de san-
gre y de rapiñas en que estáis envueltos (…) Allí encontraréis la
buena fe, la lealtad, el honor, la razón y la justicia”50. De los insur-
gentes viene la “política insidiosa que animan la mala fe y el perjurio
(…) la seducción, el asesinato, el veneno y la mentira (…) las cons-
piraciones, la discordia y la desconfianza”51. Y para reforzar eso se
empeña en decir: “Yo no os engaño, y documentos incontestables
dirán que no es engaño”52.
47 3.ª alocución, 25 de enero de 1828, págs. 552-554.
48 1.ª alocución, 21 de diciembre de 1827, pág. 546-547.
49 3.ª alocución, 25 de enero de 1828, pág. 553.
50 4.ª alocución, 15 de febrero de 1828, pág. 560.
51 3.ª alocución, 25 de enero de 1828, pág. 552.
52 6.ª alocución, 12 de abril de 1828, pág. 565.
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g) Apela a la autoridad utilizando a personajes de peso moral. Así, el rey
es la mano protectora que quiere sacar a todos del abismo: “No exige
de vosotros sacrificios que no podéis por la miseria de que os han
cubierto, sólo quiere vuestra cooperación personal”53. De La Torre se
dice que “En tantos años como estuvo en nuestra patria fuisteis testi-
gos de su buena fe y del invariable cumplimiento de sus promesas y
palabras. Jamás os dio motivos para dudarlas.” El propio Díaz es
alguien que no engañaba, cuyas palabras las dictaba la verdad y que
no les había engañado al presagiar lo que iba a ocurrir en Venezuela.
h) Apela al sentido común del soldado y de la población civil para levan-
tarse contra la tiranía de la república: “calamidades sin término y
desengaños irresistibles os han despertado del estupor en que yacíais;
vuestra resolución está hecha y pronunciada, no queréis ni más desor-
den, ni más desgracias, ni más tiranos54 o “Compatriotas: entre la feli-
cidad y la desgracia, entre la justa y la falsa libertad no se vacila. Ser
parte de una nación heroica o la presa y el juguete de una gavilla, no
necesita deliberaciones. Entre presentarse con honor en la sociedad o
vivir en la ignominia la elección no es dudosa”55. En otra ocasión afir-
ma: “Estáis al alcance de las ensangrentadas garras de ese tigre feroz.
No se respetan ni el origen ni las consideraciones sociales. Se llenan
las cárceles (…) Temblad por vosotros mismos, y en medio de esa
desolación que principia, buscad un asilo y salvad a la patria”56.
i) Utiliza frecuentemente las atrocidades del enemigo para generar sim-
patías en el lector: “No conoce el imperio de las leyes, ni le conoció
jamás, ni es capaz de conocerlo. Para él el hombre es un ser insigni-
ficante en la armonía del universo (…) no es sino sobre cadáveres
destrozados que encuentra su falsa seguridad, su aparente tranquili-
dad, y sus apetecidas delicias (…) Estáis al alcance de las ensan-
grentadas garras de ese tigre feroz. No se respetan ni el origen, ni las
consideraciones sociales. Se llenan las cárceles (…) Partidas de ase-
53 Pág. 549.
54 3.ª alocución, 25 de enero de1828, pág. 553.
55 2.ª alocución, 6 de enero de 1828, pág. 550.
56 4.ª alocución, 15 de febrero de 1828, pág. 559-560.
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sinos corren por los campos, y llevan la muerte a las habitaciones
pacíficas”57. Aunque, en otras ocasiones, prefiere utilizar la vaguedad
o la insinuación para dejar libre la interpretación del lector…
j) Díaz no utiliza amenazas fuertes para quienes leen o escuchan.
Tampoco les insulta ni se enfada con ellos para que así tengan la
mente abierta y puedan mostrarse receptivos. El levantamiento se
persigue con la “mano protectora” del rey para sacarles “de ese abis-
mo”. El rey se presenta como alguien “clemente, generoso, no ve
criminales, sino ilusos, seducidos o extraviados, a quienes perdieron
las circunstancias, la fatalidad o la ambición e intereses de unos
pocos. No se acuerda ni de los delitos, ni de los errores de la multi-
tud, y sólo tiene presente que nuestra patria debe ser feliz, que puede
serlo”. El rey sólo pretende de ellos su cooperación personal, sus
“eficaces deseos. Nada os faltará”. Y sigue diciendo Díaz: “No es
sobre montones de cadáveres injustamente degollados que quiere
restablecer vuestra perdida felicidad, no sobre la miseria que produ-
cen esas violentas y arbitrarias exacciones con que os han aniquila-
do, no sobre la desconfianza que llevan consigo la mala fe y el
perjurio, no sobre las mortales agitaciones del temor y de una espe-
ranza incierta”58.
k) Díaz mantiene las promesas: repite continuamente que serán respeta-
das las propiedades y las personas, así como los destinos en la
Administración. De hecho, Díaz es consciente de que el principal
fundamento para que una campaña de propaganda pueda tener éxito
es la VERACIDAD, aunque es obvio que en ocasiones lo que se pre-
tende es crear confusión. Este empeño por cumplir la palabra dada es
más que una simple promesa. En una carta confidencial que le escri-
be desde Puerto Rico al comandante realista Arizábalo, a la sazón en
Venezuela, Díaz repite: “Que las promesas y palabras que se den sean
sagradas e inviolables. Si así no sucede todo es perdido. Los pueblos
no pueden ser unos rebaños a quienes se engañe con el augusto nom-
bre de SM. Debe meditarse mucho lo que se ofrece, pero después de
ofrecido, debe cumplirse. Que los pueblos vean en el ejercicio de la
57 4.ª alocución, 15 de febrero de 1828, págs. 559-560.
58 2.ª alocución, 6 de enero de 1828, pág. 549.
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justicia sensibles señales que distingan el gobierno de SM del de una
gavilla sin costumbres y sin otro objeto que su ambición. La justicia,
la imparcialidad y la equidad deberán ser, como son, la divisa del
gobierno español, cualidades que si alguna vez dejaron de existir fue
una culpa del mandatario, pero no un efecto del Gobierno. Sería
molestar a U. entrar en el desarrollo de estos principios. U. que como
yo ha sido testigo de esa rebelión, la conocerá profundamente.
Cuando se consiga olvidar la palabra revolución y unir los partidos,
todo estará hecho; pero esto no es obra de torrentes de sangre, de la
perfidia, ni del exterminio. La convicción de la bondad de un gobier-
no y la elocuente comparación de los hechos y de los resultados lo
conseguirán. Que a la voz y a las órdenes del Gobierno inclinen res-
petuosamente sus cabezas los individuos de los dos partidos. Cuando
esto exista, la pacificación está hecha, y esto existirá si el gobierno es
fiel a sus palabras y promesas, justo en sus acciones y enérgico en sus
providencias”59.
En la segunda alocución Díaz escribía: [La Torre] “os ha dicho que
serán respetadas vuestras familias y vuestros legítimos destinos y
propiedades. Debéis creerlo. En tantos años como estuvo en nuestra
patria fuisteis testigos de su buena fe y del invariable cumplimiento
de sus promesas y palabras. Jamás os dio motivos para dudarlas, y yo,
interesado como vosotros en la suerte de esta patria querida, no puedo
al repetíroslo ni engañarme ni engañaros”60.
l) Utiliza en los textos sensaciones, emociones o sentimientos como el
amor, el miedo, la esperanza o la culpa. Veamos un ejemplo: “entre
la felicidad y la desgracia, entre la justa y la falsa libertad no se vaci-
la (…) entre presentarse con honor en la sociedad o vivir en la igno-
minia, la elección no es dudosa”61.
m) Díaz es consciente de que el lector es más propenso a la sugestión
cuando no ve satisfechos sus deseos de sentimiento de superioridad,
alimento, abrigo, seguridad frente a temores y peligros, prestigio
59 De José Domingo Díaz a Arizábalo, Puerto Rico, 1.º de julio de 1827. AGI. Ultramar, 438.
60 2.ª alocución, 6 de enero de 1828, pág. 549.
61 2.ª alocución, 6 de enero de 1828, págs. 549-550.
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social, comodidad, bienestar de los seres queridos, prolongación de
la existencia… Si estimula estas necesidades e indica luego rápida-
mente el modo de satisfacerlas se presenta como lógica la sugeren-
cia de que la causa realista es la única o mejor opción (“os presenta
la paz y la fortuna y pone en vuestras manos los medios de conse-
guirla” afirma Díaz). Así se pretende que se siga la acción deseada
por el emisor del discurso. Junto a esto hay un canto a quienes son
capaces de dejar todas las comodidades: “En la inmensa soledad de
las montañas, y en la pureza de sus sentimientos, han hallado los
más dulces atractivos de la vida. Sus esperanzas los han conservado,
su valor los ha unido y la libertad de nuestra querida patria les ha
hecho salir de sus retiros para despedazar ese indigno cetro que le ha
esclavizado. Los nombres de Cisneros, Doroteo, Martínez,
Arizábalo y otros muchos le serán tan apreciables como lo han sido
los de los que la civilizaron”62. De esto a invitar a la acción sólo hay
un pequeño paso: “el tiempo ha llegado de romper vuestras ignomi-
niosas cadenas. El mundo entero tiene fija su vista sobre vosotros
(…) Todos vuestros hermanos ansían por unirse a vosotros, sostene-
ros en vuestra resolución, y confirmaros con hechos la intensidad de
su afecto fraternal”63.
n) Díaz repite las declaraciones asertivas y firmes, evitando las declara-
ciones en forma de negaciones y las declaraciones “negociadoras”:
“caerá el cetro de las manos del Déspota, y nuestra patria volverá a
ser lo que fue”64, “Compatriotas: la patria se salva. Vuestra voluntad
y deseos se han pronunciado en muchas partes (…) El triunfo de
vuestra causa es seguro”65 o “En los siete años que han corrido y vivís
bajo esa anarquía, que quieren llamar gobierno, habéis conocido lo
que debéis y podéis esperar con seguridad”66. Sentenciando, por últi-
mo, ante la inminente victoria “El tiempo de la verdad ha llegado”67.
62 1.ª alocución, 21 de diciembre de 1827, pág. 546.
63 Pág. 548.
64 2.ª alocución, 6 de enero de 1828, pág. 550.
65 3.ª alocución, 25 de enero de 1828, pág. 551 y 553.
66 2.ª alocución, 6 de enero de 1828, pág. 550.
67 5.ª alocución, 25 de febrero de 1828, pág. 564.
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o) Utiliza frecuentemente la repetición como técnica para desarrollar en
el lector habilidades y valores y para poder orientarle en lo que se
debe hacer, pues a fin de cuentas Díaz sólo pretende con estas alocu-
ciones conducir al lector a una acción o actitud determinada.
p) Relativiza el concepto de desorden pues sabe del miedo de la gente
al cambio. También utiliza el caos reinante en la Venezuela republi-
cana como contraste frente al orden y la paz que vivía antes con
España. Habla Díaz de que “calamidades sin término y desengaños
irresistibles os han despertado del estupor en que yacíais (…) no
queréis ni más desorden, ni más desgracias, ni más tiranos”. Ante
esta situación la época monárquica se ve de otro modo muy distinto
al desorden: “la causa de SM es la causa (…) de tres siglos de paz y
de fortuna”. Cuando habla Díaz él lo dirige todo a un restableci-
miento de la tranquilidad y al fomento del orden68.
q) Simplifica la causa realista (identificada con el honor, la justicia, la
libertad, la paz y la fortuna) y la patriota (identificada con la ambi-
ción, la cobardía, el desorden, la esclavitud, la tiranía, la anarquía, la
avaricia, la mentira, la ruina, la crueldad o el perjurio), aunque apela
siempre a una racionalización del discurso ideológico.
Se trata de toda una serie de recursos que, como vemos, se superponen
unos a otros para conseguir mayor fuerza y capacidad de persuasión. No es
raro, por tanto, que su capacidad de desestabilización fuera grande ni tampo-
co que las autoridades republicanas castigaran severamente la posesión de
estas alocuciones. Es por esto que resulta tan difícil encontrar una opinión
imparcial sobre Díaz. A veces ni siquiera se le reconoce su importancia como
testigo del momento histórico que le tocó vivir. A veces ni siquiera como
excelente libelista…. Lo cierto es que su experiencia vital en el proceso de
independencia venezolana complementa el relato de los sucesos, que de sus
textos no sólo podemos extraer datos históricos más o menos fiables para
contrastar con otras fuentes sino también un retrato del imaginario de una
sociedad, de sus valores, de las picarescas en uso, una mirada diferente sobre
las cosas y los conflictos sociales, una valoración de la fuerza de las palabras
68 3.ª alocución, 25 de enero de 1828, págs. 552-553.
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y hasta de la posible vigencia de las estrategias de captación y los modelos
de poder en la Venezuela republicana. Sin duda estamos en el caso de revisar
gran parte de la crítica contemporánea en torno a la figura de Díaz y ello sólo
podrá hacerse enmarcándola debidamente en lo que fue, en lo que supuso, la
propaganda política dentro de las guerras insurgentes.
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